




      ucedió una vez, hace muchos 

años, allá por julio de 1806,  llegó 

una flota de Inglaterra, con 

alrededor de mil seiscientos 

soldados regulares, que 

desembarcaron en las costas de 

Quilmes, e invadieron la Ciudad 

de la Santísima Trinidad y 

Puerto de Santa María de los 

Buenos Aires.  

Litografía de Madrid Martínez  

El Virrey Sobre Monte, debió trasladarse hacia la villa del Luján y más     

tarde, hacia Córdoba, para proteger el tesoro y los documentos más 

importantes del Virreinato. Muchos vecinos, juzgaron el hecho, como un acto 

de Cobardía.     

Los ingleses tomaron posesión de la Ciudad de la Santísima 

Trinidad, e izaron la Bandera Británica en el fuerte, frente a la 

Plaza Mayor.  
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       n día, el capitán de navío de la Real 

Armada Española Don Santiago de 

Liniers y Bremond, caballero de la orden 

de San Juan, ingresó a la Ciudad con 

permiso de las autoridades británicas.                                                      

Liniers, antes de marchar a su casa, se 

dirigió a rezar a la Iglesia. Fue grande su 

sorpresa cuándo vio a un Sacerdote que 

salía de la Iglesia, con el Santo Viático 

protegido y escondido por su capa, y no en 

solemne procesión como era costumbre. El 

sacerdote le contó (a Liniers) que no 

podían hacerlo como siempre, pues los 

ingleses herejes, se mofaban del Santísimo 

Sacramento. Entonces, él lo llevaba 

escondido, para que Nuestro Señor 

Jesucristo, no sufra más ofensas.  
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“¿Donde vas, mi buen Jesús, 

revestido de humidad? 

- ' Voy en busca de un enfermo 

que me ha mandado a llamar. 

Me dirá que le perdone, 

y le he de perdonar 

aunque tenga más pecados 

que arenas tiene la mar' " 

       ientras el Padre se alejaba, Don Santiago rezó 

aquella antigua oración que su abuela le enseñara:  
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     iniers entró a la Iglesia, y mientras presenciaba 

la Santa Misa, luego de recibir de rodillas, la Santa 

Comunión, hizo las veces ante la Imagen de Nuestra 

Señora del Rosario, y dolido por tan triste escena 

que había contemplado,  

le rogó a la Madre de Dios, que mediara ante Dios Nuestro Señor, y le 

diera la Gracia de vencer a los Ingleses herejes, reconquistando la 

Ciudad de la Santísima Trinidad, para que El Santísimo Sacramento 

del Altar, no sufra más las ofensas de tan indignos hombres.  Luego del 

“Ite Missa Est”, al salir de la Misa le dijo a Fray Gregorio Torres “Hoy 

mismo, en el transcurso de la Misa, he hecho ante la imagen sagrada de 

la Virgen un voto solemne. Le ofreceré las banderas que tome a los 

británicos si la victoria nos acompaña. Yo no dudo que la obtendré si 

marcho a la lucha con la protección de Nuestra Señora”.  
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     iniers viajó hasta la Ciudad de 

Montevideo de la Banda Oriental 

del Río de la Plata, y allí el 

Gobernador Don Ruiz Huidobro, 

en consenso con la Junta, puso a 

disposición de Liniers, más de 

seiscientos hombres, y la flota a 

cargo de Don Gutiérrez de la 

Concha.   

Liniers marchó con las tropas y se embarcó en Colonia del Sacramento, 

arribando el 11 de agosto a las costas del paraje Santa María de las Conchas, en 

cercanías al Pueblo de San Isidro, donde tardaron tan solo un par de horas en 

echar pié a tierra y aprestarse para marchar sobre la Ciudad de la Santísima 

Trinidad.  
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      ntes del combate, Don Liniers 

arengaba a la tropa y les advertía: 

“Acordaos Soldados, que los 

vínculos de la Nación Española son 

de reñir con intrepidez, como de 

triunfar con humanidad”.  Y luego 

de otros consejos, finalizaba así:  

Antes de iniciar la marcha sobre la ciudad, llegaron algunos criollos y españoles, 

que le advirtieron sobre las fuerzas británicas, y que los herejes habían 

triunfado en el combate de Perdriel, a lo que Liniers respondió: “No importa, 

nosotros bastamos para vencerlos”.  

“Por tanto espero que todos mis amados compañeros de armas me darán la 

gloria de poder exaltar a los pies del trono de nuestro amado soberano, tanto los 

rasgos de su valor como su moderación y acrisolada conducta”.  

Al ir acercándose a la ciudad, comenzaron los combates, los vecinos de la ciudad 

y la campaña, se unían al Ejército de Liniers. Allí nacieron los Patriotas de la 

Unión.   
Página  6 de 17 



     ientras los combates se 

sucedían, una partida de los 

Húsares del Rey, comandados por 

el entonces Cadete Martín Miguel 

de Güemes, observaron que la 

bajante del Río de la Plata había 

dejado encallada a la Fragata de 

Guerra Justina y la tomaron en 

una furiosa carga de Caballería.  

Este hecho, le valió al entonces Cadete Martín Miguel de Güemes, el ascenso 

como Alférez del Rey, cuyo despacho firmado por la Suprema Junta 

Gubernativa de España y las Indias, desde el Alcázar de Sevilla, en 

representación del  Rey, llegará un año después al Río de la Plata.  
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“innumerables muchachos  

 el medio del fuego entran; 

ellos arrastran cañones, 

y cartuchos acarrean:  

ellos rompen su ropita 

para tacos, y vocean:  

¡Viva España y Carlos Cuarto 

 y muera la Inglaterra!”(*) 

(*) Versos de Fray Pantaleón Rivarola 
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       muchos criollos, mulatos, 

mujeres y niños, se los pudo ver 

ayudando ese día, para contribuir 

a la gloriosa Reconquista.  

Valga recordar al infante Don 

Juan Manuel de Rosas, con tan solo 

trece años, sirviendo como artillero 

al pié del cañón.  

En las tropas menudas como espuelas de fletes 

se destaca un chiquillo de acciones valerosas. 

Lo llaman por su nombre, es Juan Manuel de Rosas, 

carga un viejo mortero para los Migueletes. (**) 

(**) Versos de Antonio Caponnetto 



    a desde la noche anterior, los 

españoles  tomaron las azoteas, 

y desde allí asediaban a los 

herejes. 

Cuentan que cerca de la Plaza 

Mayor, en la Casa de la 

Virreyna Vieja, los españoles, 

combatieron contra trescientos 

ingleses, y todos los herejes allí 

murieron.  
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   or fin, viéndose diezmados y 

superados, Beresford ordena replegar 

al Fuerte, donde el Ejército 

Reconquistador, y los Criollos y 

españoles, asediaban a los británicos, 

que por más de un mes se habían 

paseado por la ciudad a sus anchas.  

Sacan bandera de parlamento, y se 

rinden.  

 “Ya se acobarda el inglés,  

ya desmaya, ya flaquea, 

ya vuelve la espalda y huye 

a ganar la fortaleza; 

nuestra gente los persigue, 

llena de ardor y braveza, 

y entonces pone su Jefe 

parlamentaria bandera”(*) 
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     eresford se rinde frente al Cabildo de 

la Ciudad de la Santísima Trinidad, 

intenta entregar su arma al vencedor, 

pero Liniers, en un acto de gran 

gallardía, rechaza el arma, demostrando 

su caballerosidad y respeto. 

Por fin,  la ciudad volvía a ser tierra 

Española.  

La muchedumbre se abarrotó en el fuerte 

y exigió a los Ingleses que arriaran la 

bandera británica, y enarbolaran el 

pabellón nacional español. Tan 

enardecido estaba el pueblo, que los 

ingleses luego de arriar su pabellón, 

dijeron no tener uno Español, y el pueblo 

se los entregó para que lo izaran.  

 

Pintor francés Charles Fouqueray 
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“     narbolar su bandera 

en la gran plaza que estaba 

de ingleses toda cubierta, 

abriéndose con la espada 

cañones y bayonetas 

por entre el fuego y las balas 

camino y segura senda 

al templo de inmortal gloria 

que su valor les presenta. 

Y vos, ¡oh! gran Carlos Cuarto, 

dueño y señor de esta tierra, 

recibid los corazones, 

que con amor os presentan 

estos humildes vasallos 

que tan distante os veneran” (*) 
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    or último, Don Santiago de 

Liniers y Bremond, dando 

cumplimiento a su promesa, 

“entregó al convento de Santo 

Domingo las dos banderas tomadas 

al Regimiento 71, la del Batallón de 

Infantería de Marina,  y la que 

estaba enarbolada en el Retiro, 

dedicándoselas a Nuestra Señora 

del Santo Rosario en solemne y 

pomposo acto militar celebrado el 

24 de Agosto de 1806”.  
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      e esta manera se puede ver como 

Dios se valió de la ofensa de los herejes 

ingleses, quienes se burlaban de Jesús 

Sacramentado, y al ver tamaña 

ofensa, Don Santiago de Liniers, quiso 

hacer justicia, e imploró a la 

Santísima Virgen su intercesión, y la 

Victoria fue de Dios para España.  
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      ondecoración enviada por la Junta Gubernativa  en 

nombre del Rey Fernando VII a los “Reconquistadores  y 

Vencedores de Buenos Aires” 
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   sos milicianos criollos, entre otros, Don Manuel ´Belgrano, 

que se unieron a Santiago de Liniers en el combate de la 

Reconquista, luchando por “Por Dios, por la Patria y el Rey”, 

formarían el lunes 15 de Septiembre de 1806, “Los Patricios de 

Buenos Ayres” y elegirían por su comandante a Don Cornelio 

Saavedra. 
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Retrato de Santiago Liniers - Óleo sobre lienzo 
(82 x 67 cm), anónimo del siglo XIX, pintado después de muerto Liniers, a partir de 1812. 
Museo Naval de Madrid 



“Tú que lo sabes todo, María, pon tu mano 
en el sable que guía este humilde vandeano. 
Tomaré sus banderas, rendiré la insolencia, 
las tendras a tus pies, Señora de clemencia. 

 
Permíteme entregarte como prenda y testigo 

los trofeos ganados al hereje enemigo. 
Y permite a este pueblo que en tu nombre se goza 

ofrecerte el triunfo en batalla gloriosa” 
  

Se marchaba Liniers, lo esperaba la historia, 
afuera, por el atrio, daban vivas a Cristo, 
calaban bayonetas, ya todo estaba listo, 

la Virgen del Rosario soñaba la victoria” 

(**) Versos de Antonio Caponnetto 




